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La nada para todos o la 
política educativa socialista
L U I S A R R A N Z

Mercedes Ruiz Paz
La secta pedagógica

Grupo Unisón, Madrid, 2003

M e rcedes Ruiz Paz nos ha obsequiado en el plazo de
unos pocos años con dos excelentes análisis sobre
los problemas de la educación en España. El primero ,
titulado Los límites de la educación ( G rupo Unisón,
Madrid, 1999) constituye un penetrante examen de la
quiebra de valores y el deterioro educativo que con-
lleva el modelo de escuela comprensiva que entre
n o s o t ros implantó la LOGSE. El segundo que acaba
de publicar y objeto de este comentario, La secta
p e d a g ó g i c a, pasa revista a las re s p o n s a b i l i d a d e s
contraídas por quienes impulsaron aquella re f o rm a
y son incapaces de asumir críticamente la calamitosa
situación a que sus propuestas dieron lugar. Pero
también es cierto que, en términos positivos, este
segundo libro de Mercedes Ruiz Paz constituye toda
una invitación a buenos pro f e s o res para que no se
dejen intimidar por el discurso de la «secta pedagó-
gica» y persistan en la defensa de unos valores y
unos métodos que han demostrado su superioridad
en el terreno de la educación. 

La autora define a los integrantes de la «secta»
en cuestión» como aquellos «Autoproclamados ex-
p e rtos en didáctica universal y metodología para
todo» (p. 10), para quienes «Medir los re s u l t a d o s
en función de los conocimientos adquiridos por los
alumnos pasaba a ser despreciable frente a los nue-
vos baremos de evaluación que hablaban del a j u s t e
m e t o d o l ó g i c o, p rocedimental y actitudinal, al nuevo
o rden» (pp. 10-11). Para estos pro f e s o res, «el que
chicos escolarizados desde los 4 años lleguen a la
secundaria sin saber dividir, sin saber hacer una
redacción o sin comportarse civilizadamente no es

considerado al final un problema» (p.15). La jerg a
ininteligible y con frecuencia delirante que carac-
teriza la lengua de madera de la «secta», así como
sus resultados nefastos, no ha sido óbice, sin em-
b a rgo, para que ésta prosiga su trabajo de adoctri-
namiento del profesorado procurando que piense
que «los juicios y emociones que le estaba imponien-
do estaban en realidad dentro de él...» (p. 15). Así
pues, todo profesor con una idea clara de su papel
de transmitir a los alumnos conocimientos y, a tra-
vés de su propio ejemplo, valores como el amor al
conocimiento, sentido del esfuerzo, respeto mutuo,
a u t o c o n t rol, curiosidad, rigor intelectual y sentido
de la responsabilidad queda marcado de conserv a-
durismo y de incapacidad para allanarse a la meto-
dología «creativa» y «democrática» de la secta. 

¿Qué ha ocurrido para llegar a una situación
como la que describe la autora? Ruiz Paz pro p o r-
ciona muchos argumentos, pero el fundamental me
p a rece el de la ofensiva contra «el academicismo»
q u e desencadenó la LOGSE y que radicalizó una acti-
tud en ese sentido que aleteaba ya en la Ley Gene-
ral de Educación, de 1970. «Interesó la equivalen-
cia –nos dice– entre elitismo e inteligencia. Ta l e n t o ,
capacidad, instrucción o aptitud comenzaban a ser
síntomas inequívocos de un clasismo que se debía
abolir principalmente a través del sistema educa-
tivo. [...] Nivelar por el límite bajo era el modo de
imponer una igualdad contra natura que, evidente-
mente, exigía el sacrificio de muchos alumnos.» (pp.
58-59). Y de muchos profesores..., se podría añadir.

Desde un punto de vista político que la autora no
a b o rda, se impone la conclusión de que en el campo
educativo los socialistas llevaron a cabo el tipo de
políticas que, afortunadamente, descart a ron para la
economía. Los que se educaron en la universidad de
los años setenta y ochenta y conocieron de cerca las
j e rgas indescriptibles de los pseudo-saberes que en
el vasto campo de las ciencias sociales caracteriza-
ban las diferentes escuelas más o menos marx i s t a s ,
reconocen sin dificultad, aunque con sorpresa, que
toda aquella balumba de huecas teorías que re p re-
sentaban y re p resentan uno de los peores obstácu-
los para dotarse de una formación sólida, se adue-
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ñ a ron de los distintos niveles educativos a lo largo
de los años ochenta y noventa. Como cabía esperar
de un planteamiento ampliamente influido por el
m a rxismo, la educación dejó de ser algo real, dotada
de reglas y contenidos específicos, para devenir un
«epifenómeno», una manifestación «sobrestructu-
ral», es decir ideológica, de la «base social y eco-
n ó m i c a » . De modo que los conocimientos dejaron de
s e r l o y tampoco importaba el mejor modo de asimi-
larlos y demostrarlos. Habían pasado a convert i r s e
en ideología y valores de las clases dominantes, des-
tinados a re p roducir una estructura de clases explo-
tadora y opresiva. La educación, tergiversada de este
modo en su esencia, devino el principal instru m e n t o
de la ingeniería social igualitaria y liberadora a falta
de medidas directas de ese cariz en el campo de la
economía, si dejamos aparte la fiscalidad. 

Esta actitud de fondo explica que los que espe-
raban de los socialistas una política educativa
basada en promover la igualdad de oportunidades;
una política en la que el mérito y la capacidad bri-
llaran más allá de los azares y ventajas de la posi-
ción social, se hayan llevado un chasco completo.
No. Lo específicamente socialista, de acuerdo con
las pautas de la denominada «escuela compre n-
siva» anglosajona que aplicaron aquí los ministros
del PSOE cuando sus resultados ruinosos eran paten-
tes en los Estados Unidos y Gran Bretaña, era la de
imponer la igualdad de resultados. La extensión de
la educación obligatoria hasta los dieciséis años sir-
vió de pretexto para facilitar la marcha hacia este
objetivo igualitario a través del empobrecimiento y
la trivialización de los contenidos que, en cuanto
tales fueron relativizados y relegados a un segundo
plano. A los profesores se les persuadió de que su
trabajo no era tanto enseñar y enseñar saberes con-
c retos, como «enseñar a aprender» y esas otras
habilidades sobre las que nos ilustra Ruiz Paz con
su firme sentido crítico y estilo claro y preciso. Todo
lo que obstaculizaba este designio igualitario fue
a rrumbado también: la moral del esfuerzo, los hábi-
tos y métodos de evaluación (y de ahí la «pro m o c i ó n
automática»), la autoridad y los escrúpulos profe-
sionales de los pro f e s o res, cuya jerarquía en la

Secundaria fue liquidada con la eliminación del
cuerpo de catedráticos. 

Ninguna ofensiva «privatizadora» podía hacer tanto
daño a la escuela pública y a su papel de pauta de
calidad en el sistema educativo como ésta. Ta m p o c o
ninguna otra podía ser tan capciosamente re a c c i o n a-
ria a la hora de mellar la educación como una de las
rampas fundamentales de la movilidad social. Y hubo
y hay todavía daños culturales igualmente graves que
señala también Ruiz Paz: la demolición de las huma-
nidades, el empobrecimiento drástico de la cultura
científica y la liquidación de una conciencia nacional
española basada en la manipulación historiográfica de
nacionalismos varios. En lo re f e rente al conocimiento
de las religiones y su papel en los avatares políticos,
sociales y culturales de la humanidad, la «postura
p ro g resista» consiste en la defensa a ultranza de la
más crasa ignorancia. Todo un balance educativo que
ha vuelto a poner de manifiesto la incapacidad de los
socialistas para entender y asimilar los contenidos
fundamentales de la modernidad, la cual acaba siem-
p re desmintiéndoles y marginándoles. Esperemos que
la nueva legislación educativa permita a excelentes
p ro f e s o res como Ruiz Paz recuperar la iniciativa y cam-
biar el rumbo de la educación hacia la sensatez, el
saber y la honestidad.

El control de lo incontrolable

J O S É M A R Í A L A S S A L L E

José María Maravall
El control de los políticos

Taurus, Madrid, 2003

¿Alguien puede ser ingenuo cuando reflexiona sobre
la política...? Hace tiempo que la candidez quedó ori-
llada al hablar sobre ella. Incluso cuando se trata de
evitar el análisis de la que se hace día a día desli-
zando el argumento de que se estudia científicamente.
No, la política es una tarea humana que, por eso m i s m o ,



tiene que palparse transida por los vicios y las virt u-
des de quienes la hacen posible: los políticos.

El mérito no está en Maquiavelo. En re a l i d a d
habría que remontarse mucho atrás. Tucídides nos
da claves fascinantes que permiten ver a los políti-
cos como lo que son: hombres de carne y hueso guia-
dos por prejuicios e intereses pegados a ras de tie-
rra que, en ocasiones, son capaces, también, de
atesorar virtudes, de sostener convicciones y hasta
de promover grandes principios movilizadores del
interés general o patrio.

Aquí, leer a Shakespeare supone una terapia fas-
cinante capaz de limpiar a muchos los ojos de una
ingenuidad que puede llegar a ser pre o c u p a n t e m e n t e
cegadora por su falsedad altruista. Las tragedias
que ubica en la república romana son una lección
abrumadora que cura de espanto sin incurrir en el
pesimismo o el cinismo, pues la política siempre
estará más próxima al arte que a la ciencia, a pesar
de que utilicemos la metodología científica para
reflexionar sobre los hechos de la política.

Basta leer a Weber para saber que la política en
el seno de una democracia contemporánea no puede
ser analizada bajo la lógica de una agencia que ate
al agente-político con su principal-electorado. Ya
antes lo planteó Burke en sus Discursos al deslizar la
idea de que el supuesto contrato de agencia política
tenía que estar envuelto por un poder de re c re a c i ó n
a través de la noción de interés común o general. De
lo contrario, se introduce en el análisis un error de
p a rtida que, como un pecado original, marca el re s u l-
tado definitivo de cualquier hipótesis al respecto. 

En este sentido, aunque la política sea agen-
cia, es también algunas otras cosas más. José
María Maravall lo sabe porque ha sido político en
e j e rcicio. Por eso acepta la idea de la agencia, aun-
que a título meramente operativo y como plantea-
miento de partida, digamos científico. Después, las
cosas discurren por otros derro t e ros. Aquí estriba un
fallo de metodología básico aunque luego lo sub-
sana con inteligencia al proponer un estudio com-
parativo basado en la experiencia de los premios y
castigos electorales vividos en los años de gobier-
nos de la UCD y del PSOE. De hecho, advierte a modo
de conclusión del primero, y mejor armado, de sus

capítulos, que: «Los políticos no se enfrentan pasi-
vamente al incierto veredicto de los ciudadanos en
las elecciones. Desarrollan típicas estrategias de
s u p e rvivencia que influyen en el rendimiento de
cuentas electoral» (p. 68). ¿Cómo? Aquí José María
Maravall no elude el reto. Nos responde que sus
estrategias giran en torno a la manipulación de las
vías de información que soportan la decisión de los
e l e c t o res cuando evalúan a sus gobernantes pre-
miándoles o castigándoles en las urnas. La com-
plejidad de las fuentes de información en el seno
de una sociedad democrática avanzada hace aun
más compleja la capacidad de maniobra y de
acción manipuladora, por no hablar de los efectos
derivados de ambas.

P recisamente esta complejidad es lo que va des-
baratando el análisis de Maravall debido a que su
p remisa de la idea de agencia no es la más adecuada
a la hora de visualizar los problemas que, por otra
p a rte, desvelan con bastante acierto su trabajo. 

Que la democracia tiene fallos es evidente. Que
existen escenarios de manipulación, también. La
descomposición de los sistemas de control de la
clase política es patente, debido, sobre todo, a la
p roliferación de factores que influyen en una demo-
cracia de masas subvirtiéndola en sus fundamen-
tos liberales por convergencias de índole tan diversa
que más vale eludir su reseña para no caer en el
trazo grueso. Las conclusiones de Maravall pare c e n
demasiado sutiles en lo que atañe a la perv e r s i ó n
de los mecanismos de control de la democracia
como para creer que ésta funciona a través de un
simple esquema de agencia. Probablemente a Mara-
vall le vence su ingenuidad, no sé si fingida o no.
En cualquier caso, el hecho de que sus fuentes de
inspiración bibliográfica sean exclusivamente
anglosajonas puede aportar cierta luz sobre sus
motivos. Con todo, y a modo de resumen final, como
diría Bluntschli en la cita que emplea Sartori en su
¿Qué es la democracia?: «La política debería ser
realista; la política debería ser idealista: dos prin-
cipios que son verd a d e ros cuando se complemen-
tan, falsos cuando están separados». A lo que
habría que añadir: y son equívocos cuando están
ingenuamente mezclados. 
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Antisemitismo en España
J O S É M A R Í A M A R C O

Gonzalo Álvarez Chillida 
El antisemitismo en España

La imagen del judío (1812-2002)
Marcial Pons, Madrid, 2002

El libro de Gonzalo Álvarez Chillida El antisemitismo
en España. La imagen del judío (1812-2002) c u e n t a
una historia paradójica. Relata la historia del anti-
semitismo en un país sin judíos. Como es sabido,
los hubo, y muchos y muy importantes, hasta 1492.
La expulsión a cargo de la Inquisición y de los reyes
Isabel y Fernando puso fin a más de diez siglos de
p resencia de la comunidad judía. Bastantes estu-
dios actuales han relativizado las consecuencias de
este decreto bárbaro y lo han situado en un contexto
que permite entender sus motivos. Sin duda tienen
razón. Pero aunque no puedo aportar a esta convic-
ción más argumento que la intuición personal, eso
no me impide estar convencido de que la expulsión
de los judíos, además de ser una brutalidad sin jus-
tificación posible, causó un daño irreparable a la
vida y a la cultura española moderna, como el Holo-
causto lo causó para siempre a la cultura europea.

Sea lo que sea, los judíos desapare c i e ron de
España. A partir de entonces el antisemitismo se per-
petuó en formas más o menos originales. Quedó, o
mejor dicho, se construyó, el prejuicio del casticismo
contra los cristianos nuevos. Este prejuicio tuvo más
o menos importancia, según los autores que lo estu-
dian. Pero no cabe la menor duda de su dramatismo,
como lo prueba la difícil supervivencia de la comuni-
dad chueta de Mallorca. A medida que las conse-
cuencias del prejuicio casticista se fueron disolviendo
con el paso del tiempo, la actitud antisemita se per-
petuó en una caracterización paródica, que oscila entre
la caricatura, el prejuicio antijudío y el antisemitismo
a b i e rto. De esta actitud aún quedan rastros en algu-
nos reflejos mentales y en la lengua hablada actual.

El libro de Álvarez Chillida desbroza estos ras-
t ros, siguiendo otros estudios, en los primeros capí-
tulos. Luego entra en su auténtico tema, que es el
antisemitismo a partir del desplome del Antiguo Régi-
men a principios del siglo X I X, con la Guerra de la
Independencia, el intento de restauración del abso-
lutismo y las consecuencias de la revolución liberal
de entre 1833 y 1843. Entonces, sostiene Álvarez Chi-
llida, el antisemitismo se convierte en un arg u m e n t o
i d e o l ó g i c o .

Es una hipótesis consistente y que Álvarez Chi-
llida, con notable pulcritud intelectual, va sometiendo
a prueba con un minucioso repaso de las múltiples
manifestaciones antijudías o antisemitas que apa-
recen en la literatura, la doctrina católica, las ideas
políticas, la opinión y la propaganda. Aparecen en la
de todos los signos políticos. Como ya demostraro n
los trabajos de Uriel Macías y otros, la imagen nega-
tiva e infamante del judío se instrumenta tanto en
e s c r i t o res que pertenecen al universo liberal (Pedro
Antonio de Alarcón, con motivo de la Guerra de África,
o Emilia Pardo Bazán) como en el discurso integrista,
tan característico de la Iglesia católica española en
el siglo X I X. En este último aspecto, no resulta muy
convincente el argumento de que el integrismo de la
Iglesia decimonónica se nutre de la supuesta raíz
casticista del catolicismo español. Parece lo contra-
rio. El prejuicio casticista resulta más bien un sín-
toma de debilidad doctrinal que la causa de ésta.

Á l v a rez Chillida estudia luego la re p e rcusión en
España del antisemitismo moderno. El antisemitismo
m o d e rno es una construcción con pretensiones cien-
tíficas que se basa y acaba re f o rzando una visión
racista del mundo. El libro describe muy bien los obs-
táculos con que tropieza en España a causa, primero ,
de la casi total ausencia de judíos en España, y
segundo, de la hegemonía del catolicismo, difícil-
mente compatible con el prejuicio racista, aunque no
lo hubiera sido con el prejuicio de origen re l i g i o s o .

Es aquí donde el antisemitismo se convierte en
una auténtica arma ideológica y como tal es utilizado
por cualquier bando en juego. Aparece –ya lo había
hecho antes– en la literatura antiliberal y anticapita-
lista. Aparece en la invención de los nacionalismos
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p e n i n s u l a res, en el catalán, y con mayor virulencia en
el protonazismo de Sabino Arana, de tan largas y tan
trágicas consecuencias en una región española en la
que hoy se puede ver, en vivo, lo que el antisemitismo
más brutal fue en su momento. Y aparece también,
cómo no, en la ideología ultranacionalista y contra-
rrevolucionaria española surgida a finales del siglo
X I X y que alcanzará su cenit en los años 30.

Á l v a rez Chillida apunta que esta ideología cobra
f u e rza cuando entra en crisis el conservadurismo libe-
ral español, lo que el autor llama el «conserv a d u-
rismo canovista». Es indudable, aunque sería arr i e s-
gado afirmar que si el «conservadurismo canovista»
no hubiera entrado en crisis no habría aparecido esa
ideología ultranacionalista. En cualquier caso, no hay
continuidad entre ambos. El libro de Álvarez Chillida
demuestra que el conservadurismo liberal español
fue, en general, poco proclive al antisemitismo. Más
bien fue al revés. El caso del antisemitismo de Baro j a ,
tan difícil de entender, arroja alguna luz a este re s-
pecto, como lo hacen los avatares del antisemitismo
durante la dictadura de Franco, avatares coyuntura-
les y de escaso calado ideológico. Por si quedara
alguna duda, no se trata de reivindicar un supuesto
filosemitismo de Franco, en línea con el del conser-
vadurismo español clásico, sino de compre n d e r, como
h i c i e ron algunos miembros significativos de la pro p i a
comunidad judía española, que la retórica antisemita
franquista, detestable como era, era eso, retórica y
o p o rt u n i s m o .

Desde este punto de vista, el libro de Álvarez Chi-
llida, que tan fina y prolijamente relata la historia de
un prejuicio, acaba siendo él mismo la exposición
de otro prejuicio: el prejuicio en contra del conser-
vadurismo español y el prejuicio a favor de la
izquierda actual, absuelta a priori de cualquier sos-
pecha de antisemitismo. Según el título, el libro
c u b re hasta el año 2002. Pues bien, el Estado de
Israel prácticamente no existe en este libro. Ni una
sola vez se alude a esa forma de antisemitismo
actual que el ensayista francés Pierre-André Ta r-
guieff ha llamado «judeofobia» y que en España se
manifiesta sin pudor en el debate intelectual y en
los medios de comunicación en cuanto se trata el

tema de la defensa de Israel frente al antisemitismo,
esta vez nada retórico, del islamismo más o menos
fundamentalista. Peor aún. Es escandaloso que no
haya una sola referencia al racismo visceral, faná-
ticamente antisemita, destilado por los movimien-
tos musulmanes radicales españoles tolerados en
n o m b re del «multiculturalismo» y conectados, por lo
que se va sabiendo, con esa apoteosis del antise-
mitismo que fue, en buena medida, el 11-S.

No le ayuda mucho al libro de Álvarez Chillida el
prólogo de ese lóbrego y frustrado Torquemada que
es Juan Goytisolo, inspirado como de costumbre en
su odio a Sefarad, quiero decir a España.

La globalización 
según Sampedro

V I C T O R I A N O M A R T Í N M A R T Í N

José Luis Sampedro
El mercado y la globalización

Ilustraciones de Sequeiros
Destino, Madrid, 2002

El mercado y la globalización es un libro de econo-
mía escrito por un profesor de economía que ejerció
una influencia muy importante en los estudiantes
de esta disciplina en la década de 1960 y principios
de la de 1970. El libro está bien escrito; no en vano
el profesor Sampedro, además de economista, es un
buen escritor. Compartió con A. Smith la condición
de funcionario de aduanas. 

El primer capítulo, «El mercado a primera
v i s t a », p resenta una descripción impecable del fun-
cionamiento de los mercados. Pero, ¡ay!, a partir de
aquí entramos en un campo minado y muy pre o c u-
pante por tratarse de un libro con vocación peda-
gógica, como se desprende del formato, dirigido a
niños y adolescentes, y me consta que está siendo
utilizado en las escuelas por maestros y alumnos.
El capítulo segundo, «El mercado perfecto de la teo-
ría», sigue siendo una buena descripción del mer-
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cado de competencia perfecta, pero ya despre n d e
c i e rta ironía, que prepara el camino para iniciar una
crítica despiadada en el capítulo terc e ro, «El mer-
cado imperfecto de la realidad», con un análisis de
los agentes que intervienen en el mercado que
re c u e rda el más rancio maniqueísmo. Nos pre s e n t a
un mundo de buenos y malos, el de los empre s a r i o s
capitalistas que movidos por una codicia sin limi-
tes someten a la más cruel explotación al colectivo
de los buenos –los trabajadores y consumidore s
p o b res–. El mismo esquema es válido cuando el
l i b ro se enfrenta con la integración económica inter-
nacional, rezumando por todas partes la falacia
m e rcantilista que concibe las relaciones económi-
cas como un juego de suma cero: los ricos son ricos
p o rque roban a los pobres; o, dicho de otra form a ,
el crecimiento económico de los países de ricos se
c o n s t ruye a costa de la miseria y el hambre de los
países pobres. La gravedad de estas afirm a c i o n e s
se multiplica por la autoridad moral de quien las
realiza. Me re c u e rdan aquellos pecados contra la
luz a que se re f i e ren los moralistas, muy difíciles
de perdonar a quienes pecaban contra el Espíritu
Santo. Por fortuna cada vez son más las pro p o s i-
ciones de la teoría económica que podemos con-
t r a s t a r. Frente al dogma de las proposiciones nor-
mativas que defiende el profesor Sampedro, la
economía es una disciplina de carácter positivo,
cuyas hipótesis son susceptibles de someterse al
c a reo de los hechos. Hoy existe evidencia empírica
suficiente, que nos advierte que son aquellos paí-
ses que han conseguido instituciones políticas, eco-
nómicas y sociales más sólidas y una mayor aper-
tura al exterior los que han alcanzado cotas más
altas de crecimiento económico y mayores niveles de
vida. Pero volvamos de nuevo sobre el merc a d o .

En primer lugar hay que decir que en la actua-
lidad en todos los países democráticos, cualquiera
sea el signo de los partidos gobernantes, conser-
v a d o res o socialdemócratas, se da un papel pre-
ponderante al mercado, y esto, justo es decirlo, tam-
bién lo reconoce el autor. Pero el profesor Sampedro
más bien que el mercado parece que está descri-
biendo el estado de naturaleza hobbesiano. Para

que exista mercado se necesita un marco institu-
cional adecuado, un Estado fuerte que garantice el
cumplimiento de las reglas de juego, y una serie de
instituciones que aseguren la cohesión social: un
sistema educativo que garantice la educación para
todos y un sistema sanitario capaz de alcanzar a
todos los ciudadanos. El Estado tiene que garanti-
zarlo, lo que no implica que el Estado tenga que ser
el único oferente de tales servicios. El principio de
universalidad que preside el Estado del Bienestar
no necesariamente es justo. Pero conviene re s a l t a r
que la mejor sanidad para todos, la mejor educa-
ción y el respeto al medio ambiente está en los paí-
ses capitalistas. Por otra parte, bajo el sofisma del
igualitarismo se desprende un tufillo nostálgico del
denominado socialismo real, cuando compara las
colas que se formaban en los «países de sistemas
económicos fuertemente planificados» con las
colas invisibles de los países capitalistas. Son
demasiado visibles los rastros de corrupción, mise-
ria y agresiones al medio ambiente que dejaron los
antiguos países comunistas como para detenerse
en este punto.

Tampoco es necesario esforzarse mucho en
explicar la importancia de la estructura de incenti-
vos para conseguir la prosperidad y aumentar el
bienestar de los individuos. La importancia del inte-
rés individual como elemento explicativo del com-
p o rtamiento humano no lo inventaron los econo-
mistas. Los economistas lo tomaron prestado de la
filosofía política. San Agustín, Maquiavelo, Hobbes,
Locke, Spinoza, Vico, Hume, Montesquieu, etc. se ade-
l a n t a ron a Adam Smith, cuando intentaban explicar
los fundamentos de la organización social y el buen
funcionamiento de la sociedad. La constante iro n í a
s o b re la mano invisible smithiana muestra a las cla-
ras que el profesor Sampedro, a pesar de ser el pri-
mer traductor al español de Samuelson, ha olvidado
por completo la primera clase de microeconomía que
reciben los alumnos de primer año en cualquier Uni-
versidad del mundo civilizado. Dejando de lado el
famoso «realismo de los supuestos», todas las pro-
posiciones de la m i c roeconomía son coherentes con
el supuesto de partida de que los agentes econó-
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micos se comportan respondiendo a la estru c t u r a
de incentivos existente en la sociedad. Los econo-
mistas y, sobre todo, los responsables de la política
económica de los diferentes gobiernos harían bien
en no dar un paso sin tener en cuenta la denomi-
nada ley de las «consecuencias no queridas», que
no es otra cosa que la «mano invisible» en la ver-
sión de Adam Smith. Seguro que, dada la altura
moral del profesor Sampedro, escribe libros para
ilustrar y salvar a la Humanidad de las fuerzas del
mal, inclusive de las desviaciones intelectuales de
alguno de sus alumnos; como consecuencia no que-
rida cobra derechos de autor y puede inutilizar para
el estudio de la economía a alguno de sus cándidos
l e c t o res. Los empresarios crean empresas para
obtener beneficios. Como consecuencia no querida
c rean puestos de trabajo.

Retomemos finalmente el tema de la globali-
zación, esto es, la crítica al libre movimiento de
capitales, de bienes y servicios, y de personas. Es
c i e rto que existe casi libertad plena de movimiento
de capitales, en menor medida de bienes y serv i-
cios, y por desgracia muchas restricciones al movi-
miento de personas. Sin embargo no estoy seguro
que la globalización sea culpable de todos los
males que se le atribuyen. Nada se dice de los
sátrapas y tiranos que gobiernan en el Te rc e r
Mundo, nada se dice de la corrupción generalizada,
de la falta de instituciones sanitarias y educati-
vas, mientras que los gobernantes engrosan sus
cuentas en la banca suiza o en paraísos fiscales.
Tampoco se dice nada de ese gran fraude para los
países pobres que es la PAC, y la protección a la
agricultura del resto de los países ricos, que impide
que los países en vías de desarrollo puedan ejer-
cer su ventaja comparativa, condenándolos a la
miseria y al hambre. A este respecto el pro f e s o r
S a m p e d ro podría cambiar impresiones con el sin-
dicalista agrario José Bové. No es la libertad de
c o m e rcio sino la falta de libertad lo que dificulta
la salida de la pobreza del tercer mundo.

Finalmente tampoco merece la pena extenderse
en el abuso de muletillas tales como «neoliberal» y
«pensamiento único».

Al Qaeda en España

M I G U E L Á N G E L Q U I N T A N I L L A

Fernando Reinares
Terrorismo global 

Taurus, Madrid, 2003

Recientemente hemos conmemorado el segundo
aniversario de los atentados que tuvieron lugar en
Nueva York y en Washington el 11 de septiembre de
2001. Desde que esa tragedia tuvo lugar han sido
casi innumerables las publicaciones de todo tipo
que han tratado de alumbrar sus causas y sus con-
secuencias, con frecuencia mediante el uso de cate-
gorías y la exposición de hipótesis creadas con
u rgencia y carentes de un re c o rrido académico sufi-
ciente. Sin embargo, esa enorme producción biblio-
gráfica ha dado origen también a algunos estudios
magníficos, escritos por quienes pueden ser consi-
derados como especialistas en la materia y cuya
obra e interés por el estudio de la violencia política
son muy anteriores a 2001. Éste es, sin duda, el
caso de Fernando Reinares, cuyo último trabajo,
f o rma parte de una trayectoria de más de veinte
años de dedicación al estudio del terrorismo, a la
elaboración de hipótesis acerca de cómo éste evo-
lucionará en el futuro y de cómo pueden hacerle
f rente las sociedades abiertas. 

Te rrorismo global p roduce una impresión muy
parecida a la que genera la lectura de El choque de
civilizaciones , de Samuel P. Huntington; si en último
término ésta transmite la idea de que el «auténtico
choque de civilizaciones», el que justifica la obra, es
el que se produce entre las civilizaciones occidental
e islámica, aquélla muestra que es la existencia de
la red de terrorismo islámico Al Qaeda la que perm i t e
hablar con propiedad de una organización terro r i s t a
global, organización que inauguró en septiembre de
2001 una nueva forma de violencia política deno-
minada «megaterrorismo». No sorprende, en con-
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secuencia, que Reinares dedique algún tiempo a elu-
cidar si el megaterrorismo de Al Qaeda promueve el
choque de las civilizaciones occidental e islámica,
ni que su respuesta sea afirmativa, a la luz de la
intención que ponen en los atentados patrocinados
por esa red terrorista sus principales instigadores y
e j e c u t o res: «Una persona tiene sólo tres opciones:
convertirse en musulmán, vivir bajo el dominio del
islam o ser muerto». 

R e i n a res pro p o rciona abundante inform a c i ó n
s o b re la capacidad operativa de Al Qaeda, sobre su
origen y su financiación, sobre la realidad de su pose-
sión de armas de destrucción masiva y sobre su radi-
cación en todo el mundo; y, siguiendo el mismo tipo
de análisis que ha desplegado en obras anteriore s ,
realiza un ejercicio hemenéutico mediante el que trata
de «meternos en la piel» del fundamentalista islá-
mico, de facilitarnos las claves de su actividad cri-
minal, de lo que cree estar haciendo cuando asesina.
Esta comprensión de la mentalidad del criminal isla-
mista –que desnuda la debilidad de algunos plan-
teamientos políticos «apaciguadores» tan bienin-
tencionados como ingenuos– es indispensable para
diseñar una respuesta inteligente y eficaz que evite
caer en lo que en alguna ocasión Reinares ha deno-
minado «patologías del antiterrorismo», erro res que
conducen a la consolidación y extensión del terro-
rismo en lugar de conducir a su erradicación. Entre
estos erro res, uno de los más frecuentes y nocivos
–señala– es el de proceder a reacciones indiscrimi-
nadas y desmesuradas, reacciones deseadas por los
t e rroristas, que esperan obtener así «un monto sig-
nificativo y duradero de aceptación popular» que de
o t ro modo no disfrutarían. Fernando Reinares, como
ya lo había hecho en otras obras anteriores, nos
a d v i e rte de que, en el caso del terrorismo global, no
es nada fácil determinar con claridad quiénes son
los autores de un acto terrorista y que, por tanto, apli-
car las medidas policiales adecuadas es mucho más
difícil que en el caso del terrorismo clásico. Ni los
a u t o res tienen carácter nacional ni las medidas que
se pueda aplicar contra ellos pueden ser meramente
nacionales o internacionales; han de tener un carác-
ter global, porque ése es el marco en el que se mue-

ven realmente los terroristas, en un territorio sin ley;
p e ro esa capacidad de selección de los objetivos poli-
ciales o militares es todavía más importante cuando
se trata del terrorismo islámico, porque el número de
individuos que presentan el perfil sociológico que
hace verosímil su conversión en terroristas (part i c u-
l a rmente en terroristas suicidas) es muy elevado. Por
esta razón considera indispensable que la coord i n a-
ción de los sistemas de información de las socieda-
des abiertas, que son siempre las más vulnerables,
se desarrolle urgentemente hasta crear una autén-
tica red común de información que permita elaborar
una política contraterrorista eficaz.

Hay en Te rrorismo global una alusión part i c u l a r-
mente reiterada, llamativa y útil para el lector espa-
ñol a lo que podríamos denominar «sección espa-
ñola de Al Qaeda», alusión que nos anima a pensar
en que el retraimiento, el creer que España puede
mantenerse a salvo de la amenaza del terro r i s m o
global mediante la elusión de cualquier acto de beli-
gerancia antiterrorista, constituiría un error graví-
simo. En 1998 Reinares escribió: «De hecho, como
novedad, han aparecido en este escenario incluso
individuos con autoridad y capacidad suficientes
como para promover actividades terroristas sus-
ceptibles de afectar a la estabilidad de enteras
regiones en conflicto e incluso del orden mundial en
su totalidad. Especial notoriedad entre los protago-
nistas de esta privatización parcial del terro r i s m o
i n t e rnacional adquiere Osama Bin Laden. Se trata
de un multimillonario de origen saudí que con su
dinero ha financiado la comisión de atentados, así
como campos para el entrenamiento de gru p o s
a rmados en territorio afgano [...] Además, el aludido
magnate apoya económicamente al Hamás pales-
tino y a la Yihad Islámica egipcia, entre otros movi-
mientos extremistas existentes en distintos países
tanto dentro como fuera del mundo árabe». A la luz
de la trágica exactitud de esta advertencia, con-
mueve leer en Terrorismo global que «Al Qaeda ha
utilizado el territorio español como una de sus prin-
cipales bases europeas. Es probable que sus ciuda-
danos y gobernantes se conviertan en blanco del
terrorismo global». 
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Nuestros hijos, 
esos socialistas
C A R L O S R O D R Í G U E Z B R A U N

Manuel Jesús González
El empresario y la economía de mercado

Círculo de  Empresarios, Madrid, 2003

Hace diez años publiqué en Cambio 16 un art í c u l o
con este título (re p roducido en A pesar del Gobiern o,
Madrid, Unión Editorial, 1999). Se me ocurrió re v i s a r
los libros que estudiaban entonces mis niños en el
colegio, y comprobé que se les enseñaba que el capi-
talismo era malo y el socialismo bueno. Uno de los
a u t o res de los manuales que entonces denuncié me
escribió alegando que esas ideas eran simplemente
las mayoritariamente aceptadas, con lo que convir-
tió una señal de alarma en un abrumador descon-
suelo. La década transcurrida no es pre c i s a m e n t e
re c o n f o rtante, como lo prueba esta monografía del
catedrático y académico Manuel Jesús González.

El autor revisa textos de enseñanza pre u n i v e r s i-
taria, encuentra copiosa ignorancia, y subraya que
«muchas veces más parecen manuales para cate-
cúmenos marxistas, dispuestos a luchar contra el
o rden capitalista y sus conductores, que libros de
estudio para jóvenes».

Tres son las asignaturas que se ocupan del papel
del empresario y el mercado. En primer lugar, en el
caso de Historia, González apunta que los textos con-
fluyen en una visión del empresario explotador, siem-
p re re p rochable, por invertir cuando invierte, y por
no invertir cuando no lo hace. «Se trata de re c h a-
z a r, no de entender, la función empresarial en el
d e s a rrollo económico de un país… ganar dinero
como empresario es pecado y ganar lo que a algu-
nos les parece mucho es un pecado mayor». Desde
luego, nunca se explica «por qué el beneficio mode-
rado es más generador de riqueza y prosperidad que
el llamado beneficio alto» y «nada, absolutamente
nada, se dice del riesgo». 

Los chicos, así, aprenden en Historia que los
e m p resarios son sujetos de moralidad dudosa e irre-
g u l a r, pero en cambio la estalinista Dolores Ibarru r i
fue una «luchadora infatigable contra el fas-
cismo… personaje muy popular en el bando re p u-
blicano por su sencillez, austeridad y firmeza». El
capitalismo es presentado como un sistema cru e l ,
lo que se «demuestra» con las habituales descrip-
ciones de las condiciones de vida del siglo X I X, falaz
y subliminalmente comparadas con las del siglo X X

y no, como debe hacerse, con las del siglo X V I I I. Como
he escrito en alguna oportunidad, algo muy malo
debe pasar con nuestra apreciación de la re a l i d a d
para que, cuando pensamos en el siglo X I X, pense-
mos en un niño trabajando catorce horas en una
s ó rdida fábrica, pero que, cuando pensamos en el
siglo X V I I I, pensamos en un palacio, un jardín y una
sinfonía de Mozart .

Los jóvenes son sistemáticamente inficionados
con patrañas como que el liberalismo «condujo a la
gran explotación de la clase obrera, que totalmente
d e s p rotegida buscó soluciones en el socialismo», que
el mercado sólo favorece a los ricos, y que el capita-
lismo está vinculado necesariamente a la pobreza y
la violencia contra los trabajadores. Estima el pro f e-
sor González que el 30 por ciento de los textos de His-
toria son neutrales o aprecian el papel del empre s a-
rio, otro 30 por ciento lo ignoran, y el 40 por ciento lo
combaten abiertamente. Y concluye: «Las vocacio-
nes empresariales suscitadas por nuestros manua-
les de enseñanza anterior a los estudios universita-
rios no son una excepción: son un milagro». 

En segundo lugar, el libro atiende a los textos de
la asignatura de Geografía, y detecta enormes erro-
res económicos, visiones ingenuas de países ricos
ocasionando la pobreza de los pobres, y una abso-
luta incomprensión sobre lo que significa el desarro l l o
de las economías, el comercio internacional, la deuda
e x t e rna y los recursos naturales. Afirma González
s o b re estos textos: «un 60 por ciento de los manua-
les examinados ofrecen una imagen del empre s a r i o
y de su entorno de actuación claramente hostil a la
función positiva que desempeña y a las ventajas que
se desprenden de un mercado libre y bien ordenado». 
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En tercer lugar figuran los manuales de Econo-
mía, en general bastante mejores que los de las
otras dos asignaturas, aunque también con defi-
ciencias y erro res técnicos. Finalmente, el pro f e s o r
González dedica un último capítulo a repasar otras
equivocaciones de los manuales de las tres asig-
naturas, y que tienen que ver con la inmigración, la
sociedad de consumo, la ecología y la globalización.
O b s e rva la amplia presencia de un lenguaje entre
c a n d o roso y apocalíptico, abiertamente ignorante
de aspectos cruciales como el marco institucional,
los derechos de propiedad y los incentivos. El Muro

de Berlín puede haberse derrumbado, dejando al
d e s c u b i e rto el espanto a que da lugar la supre s i ó n
del capitalismo, pero el marxismo sobrevive en nues-
tras aulas, donde reina una metodología utilizada,
denuncia Manuel Jesús González «para impre g n a r
los textos de una gran carga emocional contraria al
e t h o s del empresario, a la economía de libre
e m p resa o capitalismo, y a la honesta verdad de la
ciencia. Se mezclan en ello colosales incompeten-
cias, prejuicios antimercado y, a veces, propósito de
persuasión dominando llamativamente sobre el
deber de inform a c i ó n » .




